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A mi mujer, Virginia, y a mis hijos, Borja,
Álvaro y Joaquín, por el tiempo que les he quitado.
Y a mis padres, Mariano y María Luisa,
por el que me han dado.










Sin valores no hay victoria





Los buenos libros nos acompañan en nuestras maletas de viaje o se quedan para siempre en la mesita de noche. Los mejores, además de lo anterior, generan nuestra recomendación vehemente a quienes amamos o apreciamos y son objeto de regalo espontáneo. Es así como una obra logra gran difusión y éxito. Porque el regalo o la prescripción son siempre signos inequívocos de satisfacción, adhesión y entusiasmo. Y este libro, sin duda, copará las primeras posiciones de las listas de libros más vendidos en España por estos motivos.


Pero hay una categoría aún superior: la de los libros que son excepcionales, porque aparte de todo lo anterior sentimos la profunda necesidad de leerlos y comentarlos con nuestros hijos porque sabemos que haciéndolo quizás conseguiremos que sean mejores personas, mejores profesionales y mejores ciudadanos. Este libro que tiene en las manos, amigo lector, es de los terceros. Lo tiene todo.


Es un libro necesario, bueno y bello porque su autor, Joaquín Maroto, lo ha escrito desde la voluntad de generar consciencia y belleza, valor y sentido, y para ello necesariamente se inspira en una buena y bella persona, y excepcional profesional, don Vicente del Bosque a quien seguramente incomodan los elogios y para quien paradójicamente faltarían alabanzas para definir la calidad humana que encarna su hacer, su trabajo, sus resultados y su «método», como diría Joaquín. La lucidez y buen criterio del escritor permiten mostrar sin aspavientos ni vanidades la potencia transformadora que nace cuando hay una firme voluntad por el buen trabajo y la excelencia personal.


«Por sus actos los conoceréis», no hay verdad mayor. Y ello queda reflejado en estas páginas y hace que esta obra sea apasionante y adictiva, porque pone palabras al porqué del éxito, de la superación ante la adversidad, de la dinámica positiva y ganadora que todo ser humano puede generar para la consecución de la victoria colectiva que va acompañada de elegancia espiritual.


A los amantes del fútbol y del deporte en general este libro les entusiasmará en su forma y fondo, por su buena estructura y vocación amena y pedagógica, porque cada capítulo está bien estructurado en un discurso que lleva amablemente al lector a integrar los valores esenciales del «método» de Vicente del Bosque. Pero también atrapará sin duda a todos aquellos que quieran comprender de dónde nace la grandeza humana, la verdadera nobleza, la calidad en las actitudes y valores que generan calidad en los hábitos, procesos y resultados.


Toda victoria exterior no es más que el síntoma de una victoria espiritual, íntima, interior. Los principios que nos ayudan a transformar la existencia en sus diferentes dimensiones son de aplicación universal. Valores como la humildad, el compromiso, la equidad o la diligencia siempre son buenos compañeros, sea para cultivar una buena y sana relación con nuestros afectos, sea para la búsqueda de la excelencia profesional en la gestión de nuestro trabajo y equipos, e incluso para la gestión de las adversidades y las crisis. Y en las páginas que siguen se realiza un fino y ameno viaje por conceptos tan poderosos como la humildad, la discreción, la determinación, la prudencia, el optimismo, el pragmatismo, la atención, la disciplina, los buenos hábitos, la integridad, la confianza, la equidad, la benignidad, la firmeza, la justicia, la diligencia o la voluntad de excelencia. Sin ellos no hay verdadera calidad, no hay victoria posible.


Fútbol y sabiduría esencial convergen en estas páginas, sea a través de la anécdota, de la reflexión o del buen tino con el que se cierra cada capítulo gracias al fino criterio y consejo del conde Lucanor. Porque este libro es mucho más que un tratado sobre cómo conseguir el mejor fútbol, incluso es más que una extensa y rigurosa reflexión sobre los grandes valores que subyacen en un deporte que levanta pasiones multitudinarias. Es una obra sobre el buen trabajo y la buena gente, sobre la importancia de las virtudes para conseguir grandes victorias, sobre algo tan obvio pero tan obviado como que sin calidad humana no puede haber calidad en los resultados materiales.


Decía Antoine de Saint-Exupéry que si queremos un mundo de paz y de justicia debemos poner la inteligencia al servicio del amor. Eso es lo que han hecho siempre los grandes líderes, las grandes almas. Y eso es lo que uno constata al leer estas páginas. Sin duda sólo un gran corazón y una alma humilde como la de don Vicente del Bosque es capaz de afirmar ante una derrota «Todo lo que sucede conviene», y de añadir con el trofeo mundial en la mano del capitán de su selección y en riguroso directo televisivo: «El mérito es de los jugadores; yo sólo pasaba por allí» y apostillar «Este grupo destila humildad, solidaridad, compañerismo y respeto. Por eso son un ejemplo para la juventud de todo el país».


Libros como éste son los que necesitamos en una España sumida en una crisis económica que no es más que el síntoma de una profunda crisis de decencia, de valores y de consciencia. Nuestra sociedad puede encontrar respuestas necesarias y válidas a cómo salir de esta situación a través de su deporte rey si sabe mirar con ojos críticos y con la lucidez y potencia de análisis que nos brinda Joaquín en estas páginas. Si hemos ganado un Mundial, si somos una potencia en un deporte donde hay selecciones extraordinarias, podemos ser también una potencia en muchas otras dimensiones que impliquen talento y talante, pero debemos actuar en consecuencia trabajando con denuedo y dando lo mejor de nosotros mismos en cada instante.


Por todo ello muchas gracias, Joaquín, por tu excelente trabajo y criterio, por el esfuerzo que has hecho para hacernos ver que la excelencia no es gratuita y que la victoria en el terreno nace antes de la victoria en la propia alma, y mil gracias, don Vicente del Bosque, por su ejemplo, porque a usted no le hacen falta palabras para demostrar nada, porque su obra es un mensaje que muestra por sí mismo los resultados de la nobleza que nace de la humildad, la integridad, el rigor, la voluntad de excelencia y la entrega.


Y a usted, amigo lector, le deseo que disfrute de las siguientes páginas como si del mejor partido que contemplará en su vida se tratara.





Con sincero afecto,





ÁLEX ROVIRA CELMA












Introducción





Durante los últimos diez años he tenido la ocasión de mantener un contacto permanente con Vicente del Bosque. Coincidimos en el Real Madrid entre los años 2000 y 2004; él como entrenador del primer equipo y yo como director de Comunicación del club. Fue una etapa de encuentros diarios, de intercambio de opiniones y aquella cercanía diaria nos permitió conocernos en profundidad. Aquello derivó por una parte en una buena amistad, que se ha prolongado hasta el día de hoy, y por otra en una profunda admiración personal hacia su figura, centrada no sólo en sus valores profesionales, que ahora son ponderados en todo el mundo, sino en sus virtudes como ser humano. De todo ello hablo en este libro.


El método Del Bosque recoge las pautas de actuación y los modelos de comportamiento del seleccionador. Su fórmula de trabajo y de vida aplicada al manejo de los grupos, de los vestuarios y de esa especie tan singular que son los futbolistas.


El método Del Bosque no es sólo un libro de historias de fútbol, que las tiene, sino un compendio de los valores y principios en que se apoya el trabajo de Vicente del Bosque. El que en este libro figuren además los apuntes personales del seleccionador recogidos de su puño y letra tras muchos años de experiencia le da un valor añadido que también tengo que agradecerle.


Del mismo modo le doy las gracias a la gente que lo ha hecho posible: desde sus más estrechos colaboradores, entre los que está Alberto García Collado, hasta sus mejores amigos, como José Antonio Camacho, o sus propios jugadores, como Xavi Hernández —la prolongación de Del Bosque sobre el campo y posiblemente un futuro candidato para El método Xavi— o Fernando Llorente, uno de los últimos en llegar a la selección, uno de los futbolistas, junto con los Piqué, Busquets, Javi Martínez, Mata o Pedro, entre otros, con los que Del Bosque ha ido potenciando a la selección campeona de Europa hasta convertirla en Campeona del Mundo. También Fernando Hierro, que le escogió para el puesto, tiene hueco en la obra. Y por supuesto Trini, la esposa de Del Bosque. Ella me abrió las puertas de su casa y puso en este trabajo tanta emoción como yo. En la solapa de este libro poso en una foto con la Copa del Mundo con el mismo orgullo con el que millones de españoles salieron a celebrarla el pasado 12 de julio. Me llena de satisfacción además el haberle regalado a Del Bosque en la Navidad de 2010, seis meses antes del Mundial, una réplica en miniatura de esa misma Copa del Mundo como prueba de mi fe en él y en su método, que guarda con cariño en la vitrina de su piso madrileño.


Aquí van a encontrar la esencia de Del Bosque, que es en torno a lo que gira el texto, combinado con el libro de cabecera del seleccionador, los cuentos de El conde Lucanor, con paralelismos evidentes entre las fábulas de don Juan Manuel y el fútbol profesional. Por casualidad o porque así tenía que ser El método Del Bosque se empezó a escribir en Toledo, provincia de nacimiento de don Juan Manuel de Villena y Borgoña-Saboya y acabó de redactarse en Salamanca, cuna de Del Bosque. Es un libro que responde a los que aún tenían dudas: Del Bosque no sólo tiene librillo. Tiene método.












CAPÍTULO 1


Inteligencia y frialdad para ganar un Mundial





De la prudencia, la humildad y el conocimiento de las propias limitaciones





«El primer pensamiento que me vino a la cabeza cuando Iniesta marcó el gol de la final del Mundial ante Holanda fue la imagen de Slaven Bilic, seleccionador de Croacia en la Eurocopa 2008, cuando su equipó marcó en el minuto 119 de la prórroga. Bilic se puso a correr como un poseso, a celebrar ese gol por todo el campo… y en la jugada final del partido, un instante después, Turquía empató y luego les eliminó en los penaltis. Me acordé justo de eso. Luego miré al juez de línea, que se había quedado parado tras el gol de Andrés, y contuve la respiración pensando que podía pitar fuera de juego. Fueron segundos eternos. Inmediatamente les pedí a los chicos concentración plena, inteligencia y frialdad para llevar esa victoria aún parcial hasta la victoria final. Minutos después se había conseguido el objetivo». Así recuerda Del Bosque los momentos previos a la mayor alegría colectiva de España de los últimos, muchos, años. Esto resume gran parte de su filosofía del fútbol y de la vida: el respeto por el rival, la prudencia, la humildad y el rechazo del orgullo que desemboca en soberbia y conduce finalmente al error y a la derrota. Estos rasgos dominan su personalidad y su carácter.





EXPERTOS EN LA GUERRA DE NERVIOS


En la noche del 16 de junio el desánimo cundía entre los miembros de la delegación española en Durban. La selección había perdido contra todo pronóstico el primer partido del Mundial frente a la, en teoría, débil escuadra suiza. En ese momento algo similar sucedía en las mentes de todos los aficionados en España, en las que de nuevo comenzaban a asomar los fantasmas del fracaso.


Por su parte los adversarios, algunos con mayor intensidad, no tardaron en dejarse escuchar. En Argentina algún experto en la guerra de los nervios había apodado a la Roja «el Parabrís» (el limpia parabrisas) por su tendencia a mover el balón en horizontal de un lado al otro del campo «para limpiar las gotas, pero sin evitar el chaparrón». Diego Armando Maradona, especialmente dotado en los últimos tiempos para la crítica, se apresuró a decir: «Si los partidos se jugaran a lo ancho, España ganaría todos por diez a cero».





TODO LO QUE SUCEDE CONVIENE


Vicente del Bosque tragaba saliva, contaba reiteradamente hasta diez antes de permitirse contestar. Era consciente de que entrar en guerra con un mito del fútbol en el primer asalto del Mundial no conducía a nada, y callaba. En realidad en su fuero interno sabía que tampoco tendría sentido hacerlo ni siquiera antes de la final.


A la mañana siguiente, paseando junto a dos de las voces de su conciencia —Toni Grande (seleccionador ayudante) y Antonio Fernández (ángel guardián de Jesús Navas y ojeador de la selección)— por los campos de rugby de Potchefstroom, Del Bosque pronunció de pronto una frase, una de esas «perlas» que nos ayudan a comprender su éxito: «Todo lo que sucede conviene… La derrota contra Suiza trastoca nuestros planes, pero si hemos hecho una racha de 23 partidos sin perder ahora será fácil convencer a los jugadores de que pueden hacer otra de seis, que son los que necesitamos para ganar el Mundial». Cuando escuché este razonamiento (yo estuve aquella mañana soleada y fría un rato de paseo con ellos) se me pusieron los vellos como escarpias. Durante los años en los que asistí a Del Bosque como director de Comunicación del Real Madrid jamás le había escuchado comentar nada que se excediera más del siguiente partido. Por vez primera se había atrevido a ir más allá. Y es algo raro en él. Realmente raro.





NO SE PUEDE GANAR SIEMPRE


Cada temporada, cuando el Madrid lograba sumar los cuarenta y tantos puntos que garantizan la permanencia en la primera división, Del Bosque solía decirme siempre: «Mira, Joaquín, no te asustes, que no lo voy a hacer, pero me dan ganas de salir a la sala de prensa y decir que por lo menos a segunda división este año ya no bajamos… Es que veo que la gente de los despachos se ha venido arriba y que piensan que vamos a ganar todo y a todos. Y los que estamos dentro de este vestuario sabemos que no se puede ganar siempre». Esto lo decía un hombre que batió todos los récords con el Real Madrid, que ganó dos Copas de Europa, dos ligas, la Copa Intercontinental, la Supercopa de Europa y la de España. Pero también un entrenador que se vio con la soga al cuello porque, en mitad de esa explosión de títulos, perdió la final de la Copa del Rey ante el Deportivo de La Coruña en el Santiago Bernabéu y en el año del centenario blanco. Un técnico al que se le comunicó el fin de su contrato con el club en el que había estado desde los 17 hasta los 53 años en un pasillo (según cuenta Luis Gómez en «Del Bosque o la línea recta» en El País), pasadas las diez de la noche y un día después de conquistar un campeonato. Su esposa Trini que pensaba que había ido sólo a recoger unos papeles esperaba en la calle Padre Damián dentro del coche familiar en el que ese día también me encontraba yo… Sin embargo no fue simplemente este cúmulo de desatinos lo que más molestó a Del Bosque, sino que el club a los pocos días justificara la decisión de prescindir de él con un argumento que le ofendió sobremanera por cuestionar su librillo, su método.





LA DISCRECIÓN, UNA HERRAMIENTA ENTRE OTRAS


Como se verá a continuación si algo le sobra a Del Bosque es «librillo», entendido éste como el método para gobernar plantillas de trabajadores de élite (o deberíamos decir, de artistas), como son los jugadores de fútbol. Un gremio que —al menos en los grandes clubes de Europa como el Real Madrid y también en la selección de España— se define por tres parámetros: pocos años, formación justa (aunque esto ha cambiado para bien en los últimos años) y mucho dinero.


Si siempre es difícil mandar, mucho más debe de ser hacerlo sobre gente que gana más que su jefe, como ocurre con los futbolistas y los entrenadores. Pues bien, Del Bosque lo consiguió. Tanto es así que una estrella mundial como Ronaldo, que llegó al Madrid tras salir tarifando con su entrenador en el Inter de Milán, Héctor Cúper, le dedicó un gol al salmantino al día siguiente en que Del Bosque había enterrado a su madre. Ronaldo marcó, se fue a la banda, abrazó a Del Bosque y le dijo: «Por su madre, míster». Del Bosque confesó después que el gesto de Ronaldo, en su opinión «un hombre bueno», le había emocionado, pero también que hubiera preferido «un homenaje algo más privado ante menos de cien mil personas…».


Esta anécdota que sucedió ante los noventa mil testigos que abarrotaban aquel día el Bernabéu define otro de los rasgos de la personalidad de Del Bosque: la discreción. Una virtud que aprendió en el Madrid a la sombra de sus modelos y guías Luis Molowny y Miguel Malbo —ambos ya fallecidos y a los que Del Bosque siempre llama señor Molowny y señor Malbo—. También aprendió a valorarla de otros compañeros a los que admira, como José Luis Asenjo, Jesús García Palacios y Alberto García Collado, los tres ya jubilados.





«YO PASABA POR ALLÍ»


Alberto García —que disfruta de su retiro después de sus 49 años de servicio al Madrid en su domicilio de Santa Pola, que se ubica precisamente en la avenida Santiago Bernabéu— se acercó al busto del legendario ex presidente situado en el paseo marítimo de la localidad alicantina y en voz baja le susurró a la efigie: «La que ha liado Vicente, don Santiago…». Esto sucedió a las diez de la mañana del 12 de julio, horas después de que España levantara la copa de campeona del mundo en Johannesburgo tras ganar la final a Holanda.


Pero Del Bosque sabe que la continuidad de un entrenador pasa por reconocer el mérito de los jugadores, y es consciente de que la clave de su éxito se basa en no estar nunca por encima de ellos ni en fama ni en importancia, en no ser más noticia ni por supuesto en tratar de ganar más dinero que los futbolistas. Por estas razones huye de todo protagonismo, tanto que a veces se pasa: «Yo sólo pasaba por allí», respondió con humildad a los que le felicitaron tras ganar el Mundial.


No se atrevió a responder lo mismo al Rey Don Juan Carlos cuando el monarca, exultante, le golpeó en el pecho el día que le visitó con la copa en el Palacio de la Zarzuela, pero seguro que lo pensó…


Entre los recuerdos de la Copa del Mundo y la emoción del regreso a España con los deberes hechos el seleccionador guarda buenos momentos, pero lo que más le sorprendió del recibimiento fue ver la gran cantidad de inmigrantes que había entre los millones de personas que festejaron el éxito en las calles de Madrid al paso del autobús de la Roja: «La gente que tiene que dejar su país para buscarse la vida es que lo ha pasado realmente mal, y si celebran con nosotros el éxito es que les hemos tratado bien. Y eso me llena de orgullo y me hace feliz. También supongo que entre tanta gente los habría de derechas y de izquierdas, y que la bandera es de todos, porque todos llevaban una». En cada acto, en cada palabra de Del Bosque, se adivina un estilo progresista que marca su condición interna: «Me han preguntado mil veces qué iba a hacer si ganábamos el Mundial y yo siempre dije que todo menos afeitarme el bigote. La habían tomado con mi bigote, y mi bigote es mío… Esto lo aprendí de José María Gutiérrez, Guti, ex jugador del Real Madrid, al que un día le sugerí que se cortara el pelo. Guti me respondió que sí, que lo haría el día que yo me afeitara el bigote. Lo pensé y dije: «Caramba, tienes razón: lleva el pelo como te dé la gana».




[image: image] Área técnica


APUNTES DE DEL BOSQUE: Reflexiones en torno a la profesión de entrenador que nos descubren las formas del pensamiento positivo, asertivo y fundamentado en la realidad, aplicables a cualquier profesión.





1. ANTES DEL MUNDIAL


Esto no es una cortesía, es una convicción





«Quiero defender que este Mundial se celebre en Sudáfrica. Sé que la cuestión genera dudas, pero también una gran esperanza. Va a ser un orgullo para todos los sudafricanos y vaticino que va a ser un gran Mundial».





• Flashback: «Todos los mundiales, dieciocho, han sido un éxito y éste también lo será. Los sudafricanos no se estrenan con él, han organizado campeonatos del mundo de rugby y de críquet, incluso estuvieron a punto de ser los anfitriones del Mundial de fútbol que se celebró en 2006 en Alemania. La Copa de Confederaciones la organizaron en el verano de 2009 y fue un éxito».





• Proyección a futuro: «El torneo debe dejar una herencia fantástica para Sudáfrica y para todo el continente en lo económico, en infraestructuras, pero sobre todo en la autoestima de la gente».





• La pelota al suelo: «No podemos olvidar que este país celebró sus primeras elecciones en 1994 y que con ellas dio fin a un régimen de apartheid. Que un personaje de leyenda como Nelson Mandela encarnó todos los valores de la paz y la democracia, lo que le ha convertido en uno de los grandes personajes de la humanidad».





• Dar lo que uno tiene: «El fútbol nos une, nos integra, nos divierte y ofrece esa gran oportunidad. Hay que universalizar sus valores, democratizarlos; por eso estamos obligados a apoyarles incondicionalmente desde fuera y a obviar sus carencias. Ha llegado el momento de África. Esto no es una cortesía, es una convicción».








[image: image] LO QUE ENSEÑA EL MÉTODO DEL BOSQUE


«Cuando sea necesario plantearse las propias limitaciones es preferible ser modesto antes que indulgente con uno mismo».





«La prudencia, la humildad y una equilibrada valoración del adversario son condiciones imprescindibles para conocer los límites de nuestra actuación frente a él».





«La determinación y la discreción son condiciones necesarias para ejecutar una decisión con repercusión pública, sin que genere más polémica de la imprescindible».





[image: image] LO QUE NO DEBEMOS OLVIDAR


El origen de toda sabiduría es conocerse
a uno mismo





Por tanto la peor mentira es la que nos contamos a nosotros mismos. No debemos engañarnos nunca, ni sobre nuestras virtudes ni nuestros defectos; aunque es preferible ser modestos que indulgentes. Vivimos y actuamos en sociedad, de esta manera, es imprescindible tener un conocimiento equilibrado de nuestro entorno: personas y circunstancias. Así podremos actuar de forma equilibrada y nuestros actos tendrán respuestas apropiadas.





[image: image] LO QUE DICE EL CONDE LUCANOR (CUENTO XXXVIII)


Pudo más la avaricia





Un buen día el conde le confesó a Patronio que tenía muchas ganas de estar en cierto lugar pues allí le darían una partida de dinero con el que pensaba hacer grandes cosas en su provecho, pero al mismo tiempo sentía temor de que si se detenía allí podría sobrevenirle un gran peligro. Y le pidió consejo sobre qué hacer. Patronio le contó la historia de un hombre que se ahogó en el río mientras transportaba una pesada carga de piedras preciosas pese a haber sido advertido del peligro que corría y de saber que si renunciaba a su carga podría salvar la vida. Pudo más la avaricia.


Cuando el infante don Juan Manuel escuchó esta historia la mandó poner en este libro e hizo estos versos que dicen así y que encierran toda la moraleja:





A quien por codicia su vida aventura, 

sabed que sus bienes muy poco le duran.












CAPÍTULO 2


Aunque Alfredo Di Stéfano cante boleros…





Escuchar, pensar, decidir y no dar demasiadas explicaciones





Un rasgo característico de Del Bosque es su independencia en el momento de tomar decisiones. Escucha a todos y no imparte doctrina. Incluso cuando le planteé la posibilidad de escribir un libro con las claves de su método fue tajante: «Bueno, pero que conste que lo que vale para un grupo a veces no vale para otro, incluso lo que vale para una persona no vale para otra. Y voy más lejos: Lo que es bueno para uno de tus hijos puede no serlo para otro. Cada cual es un mundo». Este pensamiento surge de una mente abierta que huye de los extremos y que se guía por la prudencia, la intuición y un sentido de la justicia a veces excesivo.


Pero él está obligado a tomar decisiones, una detrás de otra, cada día. Además, son decisiones que todos analizamos, que todos criticamos: «Cada aficionado lleva un entrenador dentro, y muchas veces tienen razón los que ven las cosas de otra manera. Pero el que decide al final soy yo».





«DOS EN UN BURRO»: LA FÁBULA CONTRA LA INDECISIÓN


Y este principio de responsabilidad que, como se verá en estas páginas, se corresponde con muchas de las enseñanzas y moralejas que se extraen al leer El conde Lucanor lo ha aplicado en múltiples ocasiones, siempre con éxito. Una de las más divertidas sucedió en el Real Madrid en la última etapa dorada ya con todos los «galácticos» a pleno rendimiento. Lo cierto es que a Del Bosque siempre le criticaban por los cambios en los partidos. Si ponía a Morientes, por ponerle; si lo quitaba, por quitarle. Le pasaba con los jugadores que eran conocidos no sin ciertas muestras de desprecio por parte de un sector del club y de la afición, el equivalente a «la clase media», pero también con los Ronaldo, Zidane o Figo, los de «la clase alta». Cierto día solucionó el problema con arte, retranca y habilidad. «Me gustaría contar la fábula “Dos en un burro”», dijo. El caso es que Del Bosque explicó de esta manera lo difícil que resulta tomar una decisión, dictaminar un cambio y que todos en su mayoría lo acepten. «Por eso lo que hay que hacer es estudiar el problema, consultar con la gente que te ayuda, decidir con sentido común y prudencia, y prepararte para los que no estén de acuerdo, que los habrá». Este episodio se ha repetido varias veces en su etapa como entrenador, primero en el Real Madrid y luego en la selección. En el Mundial también le pasó y echó mano del cuento del burro y el anciano labrador. La última vez que tuvo que hacerlo fue con motivo de la reciente convocatoria para un amistoso en México el pasado mes de agosto, que molestó al Barcelona por la convocatoria masiva de sus jugadores. «Y habrá más, porque nunca puedes pretender contentar a todos. Ahora bien, tan importante es saberlo como tratar de aproximarte lo más posible al contento generalizado».
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